UN GENEROSO PERDÓN

Por Naomi Fersen

SEGUNDA PARTE:

EL PASAR DE LOS AÑOS
Ahora veamos que es lo que había pasado con Terry en el transcurso de aquellos diez largos años:

Poco antes de haber leído en la primera plana de un periódico que Candy y Albert se casarían y confirmarlo en otro diario, Terry trató de olvidarse de ella.

No logró en ese tiempo tal propósito aunque finalmente abrió un poco su corazón a Susanna. 

La presión que le daba la señora Marlowe hizo que los preparativos para la

majestuosa boda se hicieran rápidamente y en solo cinco meses ya estaban

casados. En los meses de noviazgo Susanna había tratado de ser dulce y

prudente; sus intentos fueron poco a poco apreciados por Terry que sin duda no vio muchos logros a tales esfuerzos, pero finalmente empezó a sentir simpatía por aquella mujer.

El trato de indiferencia se convirtió en una amistad que la señora Marlowe

creyó ver como amor. La señora estaba feliz con esa actitud y finalmente,

después de eternos meses, empezó a decrecer la excesiva presión que ejercía sobre su futuro yerno. 
Por el contrario, Eleanor Baker trataba de hacer desistir a su hijo de la idea de casarse con Susanna, pero sus esfuerzos cada vez se veían más perdidos.

Terry pensó que comenzaría a actuar la obra más importante de su vida. En esta obra tendría siempre que improvisar y hacer el papel de un hombre felizmente casado. Sería la obra más extensa que alguna vez representara y que nadie aplaudiría, pero viéndolo como un juego le era fácil hacer sentir bien a su futura mujer.

Los días pasaron y llegó el momento de la majestuosa boda. Su papel ahora se complicaba. Había cosas que un hombre debía hacer con su esposa y que no debían tomarse en calidad de un juego. Sólo le quedaba la opción de dar excusas por un tiempo e incluso fingir inocencia, pero no tuvo oportunidad de darlas, pues la propia Susanna pensó en eso primero. 

En camino a su luna de miel, la novia se dio cuenta de que no lo amaba del

todo. El querer a Terry como esposo había sido única y exclusivamente uno más de sus caprichos infantiles y ahora ya era demasiado tarde para decir algo. Sin embargo, los detalles amistosos que tuvieron uno con el otro al intentar hacerse felices los llevó a quererse un poco. Lo suficiente para que dejaran de poner excusas a lo que antes temían.

Terry aun pensaba en Candy todos los días - Candy, Candy, espero que seas muy feliz con Albert y que lo ames como yo a ti - pensaba en silencio. En honor a ella decidió ser el mejor esposo y el mejor actor. Que importaba su vida sentimental si lograba sus sueños. Estaba decidido a tratar de querer a su mujer cada día un poco más porque así se lo pidió su verdadero amor. 

Tres meses después de haberse casado, el diminuto amor que tenían evolucionó a una futura responsabilidad, pues la invalidez de Susanna no fue un impedimento para culminar ese cariño. Ocho meses y medio más tarde, Susanna estaba en el hospital con horribles contracciones.

Toda su vida se resumió en levantarse, ir al teatro, regresar a su casa,

ensayar sus libretos y acostarse. Eran esas noches las que lo transformaron en un nuevo y mejorado Terry. Antes de apagar las luces Susana le contaba cada sensación que sentía con el futuro bebé y a lo que Terry no prestaba mucha atención al principio. Cuando se enteraron de que latían dos corazones en vez de uno la situación cambió. Ahora escuchaba con atención todo lo que Susanna le contaba, a la vez que presenciaba ruidos y pequeñas patadas aun por encima del camisón de su esposa. 

Después de planear un poco el futuro apagaban las luces y mientras Susanna dormía profundamente, Terry recordaba los errores de su padre y se imaginaba en su nuevo papel. Parecía que la idea de ser padre le agradaba tanto como la de ser actor, pues conforme pasaban los días, más deseaba el poder estrechar a sus hijos en sus brazos.

La salud de Susanna no había sido del todo satisfactoria durante todo el

embarazo pero no tuvo nunca nada grave. Sus constantes quejas las últimas

semanas habían hecho anhelar a Terry aquella época en que no tenía que

soportarla día y noche, pero ya todo estaba a punto de terminar al momento en que las contracciones comenzaron.

El momento del parto había llegado. La suerte parecía estar a favor de Terry

pues justamente estaba tomando unos días de descanso en su casa antes de la nueva temporada teatral. Por unos cuantos segundos sintió que amaba a Susana pero el chofer, anunciando que el auto estaba todo listo, lo volvió de

inmediato a su realidad.

Una vez que Susana fue bajada del vehículo, los médicos del hospital la

llevaron al lugar indicado para dar a luz. Aun no estaban muy acostumbrados a hacer esto en los hospitales pero comenzaban a recomendarlo por ser más

higiénico que el tradicional parto en el hogar.

Terry esperó inquietamente por horas y horas en la sala de espera del hospital hasta que el médico finalmente salió con buenas y malas noticias:

[Dr:] Señor Grandchester

[T:] sí doctor

[Dr:] Es usted el afortunado padre de un niño y una niña, pero...  

[T:] ¿pero qué doctor?, ¿Sucede algo malo?

[Dr:] temo que su esposa falleció al momento en que nació la niña. Fue tan

rápido que no pudimos hacer nada

[T:] ¿Está seguro?

[Dr:] lamentablemente sí. Mi sincero pésame.

Terry se quedó melancólico y pensativo, estaba preocupado, no por no tener más a Susanna, sino por sus hijos. ¿Qué haría con ellos? ¿Cómo los cuidaría él sólo?. Todas estas preguntas pasaban por su mente cuando llegó la Madre de Susanna.

[MS:] Terry, ¿Qué pasó?, ¿Por qué no estás feliz como todos los padres con su primer hijo?. ¿Acaso salió algo mal?

[T:] Los niños están bien Señora Marlowe, pero Susanna, ya no está más con

nosotros.

[MS:] ¿Qué dices?, no puede ser, mi hija no pudo haber muerto, sabes que no me gustan las bromas de mal gusto.

[T:] ¿Alguna vez he bromeado con usted?

[MS:] Mi hija, Susanna, era tan joven y hermosa, ¿porque tuvo que sufrir

tanto?. Pero tú Terrence Grandchester, tú tienes la culpa de todo, después del entierro no quiero volverte a ver nunca más en mi vida. Por tu culpa mi hija quedó lisiada y ahora la perdí totalmente. Solo supiste hacernos sufrir y ni siquiera la querías - Acto seguido la señora salía rápidamente del hospital

[T:] Pero Señora Marlowe, yo... al final la quise

Toda esta situación confundió a Terry, así que decidió alejarse de la alta

sociedad y las marquesinas de Broadway. Abandonó la compañía y se marchó a Chicago. Ingresó en una compañía pequeña y poco reconocida que acababa de surgir hacía unos cuantos meses; alquiló un departamento sencillo y suficiente a sus necesidades. 

Se sentía en cierta forma culpable de la muerte de Susanna, pero se propuso ser el mejor padre del mundo y lo logró, claro que con ayuda de Anna, una persona enviada por Eleanor Baker para ayudarle.

Anna era una mujer un poco pasada de peso y poco atractiva. No tenía familiares y su esposo había muerto unos meses antes en la guerra, cuando esperaba un hijo que murió al momento de nacer tan sólo unos días antes del parto de Susanna. 

Estaba muy feliz trabajando para Terry como nodriza y niñera y se había

encariñado con los pequeños. Disfrutaba verlos cada momento con Terry, pues era un padre muy dedicado, a quien no le había importado llegar tarde un día a la compañía por ver los primeros pasos de Cathy, y lo mismo con las primeras palabras de Michael. Esos niños aunque eran idénticos a Susanna en el aspecto físico, eran muy hermosos, con los ojos de su padre y de nobles sentimientos.

Al parecer en aquella compañía nadie sabía de él con excepción del dueño con quien se entrevistó una vez que se había instalado:

[T:] buenas tardes, quisiera ser parte de esta compañía

[Dueño:] Primero debe decirme cuál es su nombre y si tiene alguna experiencia, aunque su cara me parece familiar

[T:] Mi nombre es ...Terrence Grandchester y he trabajado ...

[D:] ¡Terrence Grandchester!, no puede ser, el famoso actor de Broadway, por favor toma asiento, mi nombre es Simon Taylor. ¿Qué te hace venir a esta pequeña compañía desconocida después de haber estado en los mejores teatros?

[T:] Quiero alejarme por un tiempo de todo eso, quiero ser desconocido, vivir

en un lugar donde nadie me siga y nadie me conozca.

[D:] Bueno, en ese caso, bienvenido a la compañía. Debo decirte que no

acostumbramos a representar las típicas obras teatrales, sino novelas y cuentos en ocasiones infantiles. Ahora estamos montando una novela de Julio Verne: La vuelta al mundo en 80 días. Estoy seguro que el papel de Phileas Fogg te quedará a la medida

[T:] muchas gracias, pero no quisiera un papel principal

[D:] Pero cómo, Si llegaste tan alto, y ahora quieres un papel secundario. ¿Por qué?

[T:] por favor no me pregunte, me duele recordar el pasado

[D:] bien, en ese caso, te doy mi palabra de que podrás contar con mi

discreción, si no quieres ser reconocido solo te presentaré como Terrence

Grandchester a los miembros de la compañía.

[T:] se lo agradezco mucho.

[D:] Hay algo más. No recibimos muchos ingresos y me temo que tu paga debe ser igual a los demás actores, claro, si no te molesta

[T:] No espero privilegios. Por favor piense que jamás a oído hablar de mí.

[D:] Bien, en ese caso la primera persona que debes conocer es a mi hermano Collin. Él es a veces un poco exigente y gruñón, pero sabe lo que hace. No te aconsejo que te metas en problemas con él

Le fue presentando a toda la compañía, y ciertamente, solo fue reconocido por los hermanos Taylor que cumplieron desde el primer momento con la discreción que tan grande personalidad les pedía.

Terry ya no conservaba ni un pensamiento para Susanna, ahora era todo un padre responsable que amaba a sus hijos y quería lo mejor para ellos. 

En las mañanas se levantaba a desayunar y a jugar con sus hijos, a veces

ensayaba ante ellos sus libretos. A las 11 de la mañana debía de ir a los

ensayos y entonces Anna se encargaba de los niños hasta las 6 de la tarde que regresaba Terry, entonces el seguía platicándoles y jugando con ellos. Por las noches Terry se paraba muy contento a prepararles su leche, por lo que Anna no tenía en realidad demasiado trabajo. 

Pasó casi un año. Terry estaba más contento en esta compañía porque hacían muchas representaciones para la gente pobre. Aunque no platicaba de su vida personal con los otros actores era estimado entre ellos y  a veces se unía a las conversaciones que se daban en algunos descansos. Con su trabajo, el nombre de la pequeña compañía fue ganando prestigio, pues ayudaba a ser mejores actores a los demás:

- Oye John, ¿Por qué has estado últimamente tan feliz? - Preguntaba Sam, el

mayor de la compañía.

- Es que voy a ser padre en unos cuantos meses - respondía felizmente John, un joven actor que llevaba pocos meses de casado.

- Que dicha la tuya - comentaba Simon. 

- Demuéstrale tu cariño y disfrútalo todo lo que puedas - decía Charly, un

gordo simpático y pelón. 

- Aprovecha los meses que te quedan para dormir - dijo Terry desde su asiento. 

Todos se asombraron de que hubiera hecho un comentario de esa clase, y cuando se disponían a interrogarlo se oyó otra voz proveniente de la puerta de la entrada:  

- Otra vez estuvieron todas las entradas vendidas -entró anunciando Collin. 

- Nuevamente otro éxito - decía una mujer pasada de los 40 años que lo

acompañaba 

- Nunca lo hubiéramos logrado sin Terry. Cuéntanos, Cómo haces para saber tanto y aprehender tan rápido tus líneas - preguntaba una mujer joven llamada Sarah. 

- Solo las ensayo ante mis amores - Contestaba Terry. 

- Seguramente has de practicar para dos o más mujeres - Dijo otra dama

seguidora de Terry. 

- Quien fuera joven para pensar en esas tonterías - Decía Collin. 

- La juventud no es motivo para el libertinaje - comentaba John, que era un

poco celoso de Terry. 

- Pero que libertinaje es ensayar ante una damita de 4 meses y una de más de 35 años acompañados por un varón de 4 meses también - replicaba Terry. 

- ¡No nos digas que estás casado! - preguntaba Simon. 

- No exactamente, mi esposa murió cuando mis hijos nacieron - respondía Terry. 

- y entonces la otra mujer es tu madre ¿no? - preguntaba otro actor. 

- No. Es la nodriza de mis hijos. Mi madre está muy ocupada pero cuando puede viene a visitarnos - comentó nuevamente Terry. 

- Deberías traerlos un día para conocerlos - sugirió Simon. 

- Y cómo se siente tu esposa John - cambió el tema Collin para no abrumar a su estrella.

De esa manera todos fueron conociendo un poco más a Terry y se encantaban cada vez que Terry llevaba a sus pequeños. Todos le brindaban su amistad y seguían su ejemplo de entrega a la familia y al trabajo sin mezclar ambas. 

Un sábado, cuando Anna iba por las compras le preguntó a Terry si se le ofrecía algo. 

- No gracias Anna, preferiría hacer yo las compras hoy, claro, si no es

inconveniente que cuides un rato más a los niños -.

A los gustos de su patrón no se podía negar. Ese día Terry no tenía mucho que hacer por lo que decidió que el haría las compras. Estaba Terry escogiendo unas dulces manzanas cuando se acercó una hermosa dama, alta, delgada, de cabellos rojos y ojos verdes. Su nombre, Angela Robbins; su identidad, todo un secreto por descubrir. Terry estaba más atento a sus pensamientos que a su alrededor y no se percató de la hermosa mujer por la que más de un hombre moría. 

[An:] Disculpe joven, podría alcanzarme esa manzana que está allá.

[T:] por supuesto, aquí tiene

[An:] muchas gracias, se ven muy jugosas. Disculpe, podría pasarme esa otra.

Fue entonces que Terry vio por primera vez a esa dama que de inmediato le

recordó a Candy, quizá por su dulce voz, por su cabello en rizos, o por la

profundidad de sus ojos verdes.

[T:] Aquí tiene señorita.

[An:] gracias, pero soy señora

[T:] Disculpe, es que la vi tan joven y pensé que...

[An:] lo sé. Me casé hace un año, fueron 10 meses de matrimonio que nunca voy a olvidar. 

[T:] habla usted en un tono triste

[An:] Es que, - con una voz entrecortada y como si quisiera llorar - mi esposo

acaba de morir hace solo unas semanas y lo extraño tanto. El solo estar en su casa me recuerda tanto su presencia.

[T:] no se preocupe, comprendo lo que le pasa. Mire, esta manzana se ve también muy dulce

[An:] gracias

Después de eso Terry acabó de guardar las manzanas y fue a pagar. 

Al día siguiente, un domingo en la mañana, Terry había ido a pasear con sus

niños a un frondoso parque con una fuente, diversas clases de flores y grandes árboles a las orillas de una pequeña glorieta en la que había varias bancas distribuidas. Se turnaba para darles vueltas como volantín, sabía que les encantaba. En una de esas vueltas chocó por casualidad con la misma dama del día anterior que se encontraba sentada leyendo un libro.
[T:] disculpe usted, ¿le ocasioné daño alguno?

[An:] no se preocupe. ¡Pero si es usted!

[T:] Disculpe señora, no la había reconocido.

[An:] pero que hermosos niños, son suyos

[T:] sí, son mis hijos, le presento a Catherine y a Michael Grandchester.

[An:] encantada de conocerlos, pero temo que no sé su nombre

[T:] ¡qué descortés soy!. Mi nombre es Terrence Greum Grandchester

[An:] ¿Grandchester?, ¿Es usted inglés?

[T:] Por parte de mi padre. ¿Conoce usted a mi familia?

[An:] no personalmente, pero permítame presentarme. Mi nombre es Angela Robbins.

[T:] Es un placer conocer a una dama tan hermosa

[An:] Gracias por el cumplido. Sus hijos son preciosos, su esposa debe estar

muy orgullosa

[T:] mi esposa falleció hace casi un año.

[An:] Lo siento

[T:] no se preocupe.

[An:] se ve que quiere mucho a sus hijos

[T:] sí, los adoro, me encanta estar todo el tiempo con ellos.

[An:] sabe, fue un placer haberlo conocido, pero ahora debo irme. Mi tren

saldrá en menos de una hora.

[T:] se va usted de esta hermosa ciudad

[An:] Sí, debo irme. Yo vivo en Londres, solo vine unos días aquí para arreglar unos asuntos, pero ahora debo regresar.

[T:] comprendo. Le deseo un buen viaje

[An:] muchas gracias. Espero que siga siendo siempre un buen padre

[T:] gracias a usted también y disculpe las molestias.

[An:] Hasta Luego

La vida de Terry regresó de inmediato a la normalidad. Después de más de 20 representaciones Candy y Albert sabían donde trabajaba y varias veces iban a verlo actuar, pero no se atrevían a ir a saludarlo. No sabían que Susanna había muerto, ni que era padre. Solamente sabían que había desaparecido repentinamente de los teatros de Broadway y que ahora, por alguna razón que ellos desconocían, trabajaba en una insignificante compañía.

Aquella dama que Terry conoció fue lentamente metiéndose en su cabeza y en su corazón. Ese domingo no volvió a pensar en ella, pero en la semana la recordó por unos dos minutos. La siguiente semana la recordó por  varios días. Al mes le dedicó casi una hora diaria. Y un año después no dejaba de pensar en ella, pues se convirtió en su amor platónico. A Susanna la había sacado casi inmediatamente de sus pensamientos a pesar de quererla más que a una amiga. Y Candy era ahora solo el único feliz recuerdo de sus años del colegio aunque siempre la llevaría de una manera especial en su corazón. Cada Vez tenían más trabajo en la compañía y Terry tuvo que ir cambiando sus horarios. 

Se dio cuenta de que estaba profundamente enamorado de Angela y decidió dejar por un tiempo el teatro. Llegado el momento de su última representación teatral recibió una fiesta de despedida y hasta hubo lágrimas por parte de las actrices, pues era bien apreciado en su humilde trabajo. El dueño lamentaba perder a tan valiosa estrella, pero como eran amigos sabía que lo mejor sería dejarlo partir.

Iría a Inglaterra a ver a su padre y se reconciliaría con él. Le pediría

trabajo en lo que fuera y después  buscaría a Ángela, le pediría que fuera su

esposa de la manera que alguna vez había soñado hacerlo con Candy. 

Desde luego lo acompañaba Anna, que era la nana oficial de los niños y también sabía que contaba con el apoyo de su madre, la todavía muy famosa Eleanor Baker. La Gran Guerra, conocida después como la Primera Guerra Mundial, acababa de terminar y él sentía que no habría peligro alguno.

Que fácil hubiera sido el viaje si no hubiera recordado por momentos a la Sra.

Andley. Cuando la conoció en un viaje similar, los momentos que vivieron en el colegio. Pero después, llegaba a él esa nueva mujer. ¿Estaría casada

nuevamente? ¿Por qué había dejado pasar tanto tiempo? ¿Lo querría como esposo o seguiría de luto?. Sus preguntas se fueron respondiendo cuando la encontró. 

Antes de ir en su búsqueda se dirigió a casa de su padre con quien estrechó su mano después de varios minutos de una seria plática. Fue recibido y anunciado por el nuevo mayordomo de los Duques ante el Señor Richard Grandchester que en ese momento estaba revisando algunos papeles en su escritorio:

[Mayordomo:] señor, Lo busca una persona que no quiere dar su nombre. ¿Lo hago pasar?

[Richard:] primero que te diga quien es

[M:] insistió en que no daría su nombre, pero dice que es necesario que hable

con usted

[R:] está bien. Déjelo entrar

[T:] Buenas tardes padre

[R:] ¡Terrence!. ¿Qué haces aquí?

[T:] Sé que no soy bien recibido, pero vengo a disculparme por mi

comportamiento ante usted. Solamente quiero su perdón y una reconciliación. Lo juzgué erróneamente, cometí algunos de sus errores y ahora comprendo que no se nace sabiendo ser padre.

[R:] ¿Qué te hace pensar así?. Han pasado cinco años desde que te fuiste.

Sigues siendo cirquero o veniste a reiniciar la espantosa guerra que acaba de

terminar.

[T:] No era cirquero, era actor, y le aseguro que ya me retiré para siempre del

teatro. He venido a pedirle disculpas por no comunicarle mis decisiones. Quería ser distinto a usted y sin querer cometí algunos de sus errores. También vine a buscar un trabajo fijo en el que sepa a que hora estaré en casa.

El viejo Duque se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio cuidando la

distancia que tenía hacia su hijo.

[R:] ¿Qué te lleva a renunciar a lo que tanto deseabas?

[T:] renuncio a lo que quiero por las personas que amo.

Las palabras del joven penetraron y retumbaron en el frío corazón del viejo que por primera vez se acercó a su hijo, física y sentimentalmente.

[R:] Terrence. Por favor, yo no tengo nada que perdonarte hijo. Perdóname tú a mí. Soy un tonto. Todos estos años he intentado convencerme de que te odiaba y que si te volvía a ver te haría la vida imposible, pero sólo me engañaba porque en realidad te quiero. Yo siempre quise que fueran felices, pero no me di cuenta de que tu felicidad estaba destinada a ser una diferente a la que yo quería. Perdóname por favor, porque te hice tan infeliz y no supe ser un buen padre.

Y después de todos esos años se abrazaron en señal de reconciliación

[T:] Padre

[R:] hijo. ¿Estás seguro de la decisión que tomaste?

[T:] sí.

[R:] En ese caso, te gustaría trabajar aquí conmigo.

[T:] ¿Habla en serio?

[R:] Desde luego. ¿Qué te parece si me cuentas cómo te ha ido todos estos

años?, pero háblame de tú y dime, ¿Te casaste con esa chica Candice que era tan dulce?

[T:] No. Pude haberlo hecho, pero sucedieron muchas otras cosas. Aunque no sabía que la conocieras. Cuando te pedí que la defendieras ni siquiera me

escuchaste y mucho menos imaginé que supieras que la amaba.

[R:] La conocí cuando partiste. Gracias a ella no fui a detenerte impidiendo

así realizar tu sueño de ser actor, lo que dije fue porque la forma en que te

defendió hacía obvio que ella te amaba, además la carta que le dejaste y la

forma en que la defendiste no podían significar menos que eso. Pero mejor

cuéntame qué pasó

[T:] Cuando llegué a América fui al hogar de Candy, tenía ganas de conocerlo. Después fui a Nueva York. Encontré una compañía en la que fácilmente pude crecer. Con una de las obras fuimos a Chicago de gira y ahí estaba ella. Nos comunicábamos por carta y cerca del estreno de una de mis obras favoritas le mandé un boleto y la invité a pasar unos días conmigo. 

Me iba a declarar, pero, unos días antes, en uno de los ensayos estuve a punto de morir. Si no hubiera sido por mi compañera Susanna ya estaría yo en otro mundo. Sin embargo, ella perdió una pierna y me sentía obligado a casarme con ella. Candy supo todo y me pidió que cumpliera mi deber con susanna. Simplemente se apartó del camino, yo no la detuve y más tarde regresé a buscarla con la intención de recobrarla, pero un amigo me aconsejó dejarla y unirme a Susanna. Me di cuenta de que si eso era lo que Candy quería, sería lo mejor que pudiera hacer. Poco a poco empecé a quererla, no de la misma manera que a Candy, pero sí bastante como para que ahora tenga dos hijos.

[R:] ¿Eso quiere decir que ya soy abuelo?

[T:] así es. Son gemelos y la próxima semana cumplirán dos años. Desgraciadamente Susanna murió cuando nació Catherine. Un día conocí a una mujer que es de aquí, de Inglaterra. No he logrado dejar de pensar en ella por meses y he venido a buscarla.

[R:] así que esa es la verdadera razón por la que regresas.

[T:] La amo, y quiero ofrecerle un hogar digno de ella

[R:] Has sufrido bastante. ¿Por qué no te quedas aquí en la casa con tu

familia?. Tus hermanos y Claudine decidieron hacer un viaje por América del sur así que no estarán por unos tres meses. Me gustaría conocer a mis nietos.

[T:] no quisiera molestarte, si gustas de inmediato te traigo a mis niños para

que los conozcas, pero no es necesario que vivamos aquí.

[R:] lo que tu digas, me parece que tengo que aprehender a escucharte.

[T:] en ese caso al rato regreso.

[R:] aquí te espero.

Terry fue por sus hijos, se los presentó a su padre y pasaron una noche

conmovedora. El Duque había cambiado mucho su forma de ser y se encariñó de inmediato con sus nietos. 

Al día siguiente, Terry dejó a sus niños a cargo de su padre y de Anna,

posteriormente fue en busca de su amada. No sabía dónde buscarla pero el

destino estaba a su favor y en el momento en que bajaba del auto que lo

transportaba, la vio. 

Ella estaba muy distraída y no lo vio. Terry no quiso interrumpirla y decidió

seguirla. Llegó a una hermosa mansión y no se atrevió a llamarla. Aunque su

corazón le exigía tocar la puerta y agarrarla a besos, su mente le dijo que

sería mejor esperar.

Regresó con su padre y comenzó a trabajar. Todos los días iba a ver si de

casualidad Angela salía para interceptarla en el camino. Una vez y otra hacía

que se encontraran y la dama, que seguía soltera solo se sonrojaba. Platicaban de todo tipo de temas hasta que finalmente Terry se le declaró después de varias semanas.

[T:] Angela, fui un tonto al no darme cuanta de que me enamoré desde la primera que te ví. No dejo de pensar en lo hermosa y buena que eres y esa es la razón de que esté aquí. Todos nuestros encuentros han sido planeados y como sigues soltera me atrevo a preguntarte si,... te gustaría ser mi esposa.

[An:] ¡Oh Terry!, ¿Estás hablando en serio?

[T:] ¡Claro!. Bueno, si no te molesta tener dos hijos que no son tuyos.

[An:] Por supuesto que no me molesta. Acepto. Creo que yo también te amo desde que me pasaste esa dulce manzana. Y tus niños son encantadores y estoy segura de que los puedo querer como si fueran míos. 

[T:] Angela, te amo tanto que no me cansaría de repetírtelo todo el día

[An:] Y yo a ti Terry. Me alegra tanto que hubieras planeado esos encuentros.

En pocos días se efectuaron las bodas. El padre de Terry aceptó muy bien la

idea y debido al status de Angela, no se opuso ni en lo más mínimo al

matrimonio. Incluso, decidió hacerse cargo de sus nietos durante la luna de

miel, ayudado por Anna y en contradicción de su esposa, la duquesa Claudine.

Los hermanastros de Terry no se alegraron de verlo. Edward, el mayor, lo vio de inmediato como su rival y muchas veces le decía a su padre que de seguro estaba de regreso para quedarse solo con la herencia. El Sr. Grandchester, que empezaba a conocer a Terry sabía que eso era mentira y no le hizo caso. Amanda, su hermanastra no lo recibió con afecto pero poco a poco lo empezó a querer y el pequeño Arthur, que de pequeño no tenía nada, solo lo veía con indiferencia. Claudine casi sufre un ataque de nervios al ver en aquella simple boda a Eleanor Baker.

Después de que regresaron de la luna de miel, Terry se llevó la sorpresa de que su madre seguía aun ahí. El Duque mandó llamar a Terry a su habitación para hablar seriamente con él.

[R:] Terry. En estos meses que te he tratado me he dado cuenta de que eres un gran hombre. Me alegra mucho que vinieras a luchar por el verdadero amor y que seas un padre tan magnífico. Ojalá no te hubieras casado nunca con una mujer a la que no amabas como se debe.  

Por otro lado, has aprehendido rápidamente todo lo que un Duque debe saber y me gustaría saber si quisieras encargarte de los negocios a mi muerte.

[T:] Padre, no digas eso, aun eres muy joven y también están mis hermanastros, ellos han estado siempre contigo y merecen más.

[R:] Terry. Yo no viviré mucho tiempo más. Estoy enfermo de algo llamado cáncer y no existe una cura alguna a este mal. 

[T:] ¿Desde cuando lo sabes?

[R:] Desde hace dos meses. No había querido decírtelo hasta que regresaras, y cada día me siento peor.

[T:] Papá, no puede ser cierto

[R:] No sabes lo feliz que me hace escuchar que me hallas llamado papá, pero no hay nada por hacer. Yo me he portado muy mal contigo, nunca te puse atención y solo era porque siempre me recordabas a Eleanor, la única mujer a la que en realidad amé. Cuando te escuché decir que te casaste con una mujer a la que no amabas por completo mi corazón sufría, pero el saber que venías a buscar a la mujer de tus sueños una gran calma vino a mí. Me da mucho gusto saber que eres tan buen padre y que eres feliz. Me alegra también el saber que no seguiste mi ejemplo. Pero no llego a entender por qué dejaste el teatro

[T:] Padre, El teatro es mi vida, pero ya lo he disfrutado lo suficiente. Es

muy satisfactorio estudiar libretos que después la gente aplaude, pero no deseo que mi familia no sepa a que hora llegaré a casa, cuanto tiempo estaré en una gira o que cuando esté en casa sólo me vean leyendo libretos. No quiero que solo me vean en carteles o desde los asientos de un teatro. Quiero disfrutar ahora que son niños para verlos crecer. Tal vez, cuando sean mayores regrese.

[R:] Lo ves, me das la razón. Eres un padre excelente. Seguramente también eres un gran hijo, pero nunca lo quise ver. Te agradezco tanto que no hayas querido ser como yo, un hombre egoista ensimismado en sus pensamientos y con temor a la crítica.

Dos semanas después de esta plática, el Duque de Grandchester murió. Edward prefería que llegara el momento de leer el testamento a estar en la misa en que se oraba por su alma. Finalmente ese momento llegó y después de que se dio lectura al testamento no había duda de que Terrence era el nuevo Duque. Al final del testamento, su padre les dejaba todo un baúl y su contenido a los hijos de Terry. 

Eleanor, Amanda y Arthur se quedaron satisfechos con su parte de la herencia, pero Edward y Claudine estallaban de furia. No podían comprender tales decisiones. Mientras los dos últimos reprochaban que les dejaran tan poco a su pensar, Terry se lamentaba de que le dejara tanto, sobre todo después de haberlo abandonado más de cinco años. Y aun peor, se preguntaban qué tantas riquezas les habría dejado a esos chiquillos en un baúl que consideraba su tesoro.

En cuanto se relajaron un poco, Claudine mandó traer desde su propiedad de

Liverpool aquel baúl. En la tarde que llegó dijo a Terry en un tono cínico: -

¿Por qué no pides de una vez a tus hijos que abran el baúl?.
Terry respondió con la misma ironía: - lo que usted pida señora - y llamó a sus hijos que fueron corriendo. Edward, Claudine y Amanda estaban prestos a ver cuantas monedas de oro o joyas estaba el ahora difunto apartando de ellos. 

El viejo baul se abrió lentamente. Había estado guardado por años en un viejo ático y su contenido no eran perlas o diamantes, no contenía piedras preciosas o metales con valor económico. Por el contrario, contenía los secretos y sentimientos más profundos e inimaginables que el duque hubiera tenido en forma de piezas de madera, plomo, porcelana y algunos de metal. Los pequeños gemelos estaban en primera fila prestos a ver el interior y les fue muy agradable el tesoro que encontraron:

[Cathy:] Papi, son juguetes

[T:] no lo puedo creer, Angela, guardó nuestros juguetes, y algunos son de él.

Esto es más que una prueba de cuanto nos quería. - acabando de decir esto se puso a llorar - 

Edward pensó que esas palabras eran más que falsas y después de resignarse a su parte se retiró seguido de su madre y de su hermano menor. Amanda le dijo a Terry que contaría siempre con su apoyo y horas más tardes también se marchó. Meses después, Edward tendría sus propios hijos y empezaría a apoyar a su hermanastro.

Su familia lo llenaba y la amaba profundamente. La muerte de su padre no le

dejó un gran vacío por lo que pronto estaba sonriendo como solía hacerlo desde que era padre. Después de unos meses Angela dio a luz a una niña preciosa. Su cabello era del color de el de Terry y sus ojos eran grises, producto de la mezcla de los ojos verdes de su madre y de los azules de su padre.

Cuando la pequeña tenía apenas tres meses de nacida fue sacada de su cuna cuando sus padres estaban cenando. Un hombre conocido como “El Astuto Gato” se la llevó sin dejar el menor rastro. Cuando Angela y Terry subieron a darle su leche en la noche se llevaron una desagradable sorpresa.

Contrataron a los mejores inspectores y detectives. La buscaron por toda

Inglaterra sin éxito alguno. Finalmente, después de cinco años se dieron por

vencidos. Seguían siendo muy alegres gracias al amor que se tenían, y eso los había llevado a continuar con optimismo a pesar de aquella tragedia.

Aquel matrimonio era la envidia de la alta sociedad inglesa. Eran excelentes

como pareja, como padres, como duques, como personas. Parecían disfrutar cada día que vivían como si fuera el último y siempre pensaban el uno en el otro. 

Los años fueron pasando, Cathy y Michael eran unos niños muy felices y sabían que de vez en cuando su padre debía hacer viajes de negocios como éste que sería a Norteamérica en el año de 1924.

Terry recibió una carta de los estados Unidos, proveniente de un importante

aristócrata. Fue entonces cuando planeó el viaje a Lakewood aunado a una

petición del abogado de su padre (y ahora amigo), en que le pedía que lo

acompañara al hogar de Pony.

Ya tenían listo el itinerario y estaban a punto de partir cuando recibió un

telegrama. Era de la familia Leegan. Se le pedía que fuese de inmediato a

Chicago a ver a Neil que se encontraba gravemente enfermo. 

Después de ampliar el itinerario se embarcaron con rumbo a los Estados Unidos. El camino de ida requería de varias semanas. Aun no existían líneas aéreas y mucho menos líneas telefónicas que conectaran a un continente con otro. Después de arreglar rápidamente los negocios con el inversionista, fueron al hogar de Pony donde se había encontrado con Candy.

Sus pensamientos no se vieron turbados por verla. Se podría decir que entre

ellos dos no hubo nada aparte de una gran amistad. Sin embargo, Albert sí

estuvo bastante celoso, aun pensaba que Terry estaba casado con Susanna. Cuando Terry hablaba de Ángela él sentía que se burlaba de Candy, pues sabía bien que su viejo amigo no pudo haber amado demasiado a Susanna. Sin embargo, sabía controlar sus ánimos y aparento estar tranquilo.

Candy vivía con mucha tranquilidad y también recibía muchísimo amor de Albert, pero, ¿Realmente ella lo amaba, o aun su corazón pertenecía a Terry?. 

Pues bien. Sí amaba a Terry, si lo quería y lo extrañaba, pero su amor hacia

Albert era mucho más fuerte y no se arrepentía de ser su esposa.

Continuará...
NOTAS DE LA AUTORA:

La historia cada vez se complica más. Como no sería justo que Terry viviera por el resto de sus días con una mujer a la que no amaba y a la vez no podía tener a su verdadero amor, le regalé un ángel tan bueno y tan dulce como Candy; aunque no es una mujer tan valiente, es un personaje que lo hará muy feliz. No es tan perfecta para que pueda ser sustituible por cualquiera de nosotras que tenemos a Terry en la lista de galanes y una gran imaginación. 

No se pierdan la plática de la señorita Pony con el señor Milligan en el siguiente fan fic y escriban sus quejas, comentarios y sugerencias a la dirección: naomifersen@yahoo.com
Naomi Fersen, 2000

